El primer escarnio
Texto:

    Entonces le escupieron a la cara y lo golpearon; otros le daban bofetadas diciendo: 
· Profetízanos, Cristo: ¿Quién es el que te pega?

Mt. 26, 67-68)
Composición de lugar:

La sala del palacio del sumo sacerdote donde se realiza el interrogatorio a Jesús.
Petición:

Dolor con Cristo doloroso, pena interna de tanto dolor y pena como sufre el Señor 
1º Le escupieron a la cara y lo golpearon.

Los protagonistas de esta acción no son unos “cualquiera”, son los mismos sanedritas que tiene delante a Jesús. En la reunión del sanedrín no había criados, ni los que componían el pelotón de apresamiento. Acaban de proclamar la condena y ahora desatan todas las iras contenidas y asumen el papel de ejecutores, hasta donde les permite la ley romana. Se sienten superiores y vencedores de aquel a quien antes habían temido.
Mateo no habla de que a Jesús le hubieran tapado la cara. Porque el gesto de escupir a  la cara es más doloroso cuando la persona ve a sus torturadores. Es un gesto de desprecio total. Rechazo completo de la persona y de todo lo que ella acaba de decir. ¿Reconocería Jesús a alguno de los sanedritas, con quienes había hablado en sus momentos de enseñanzas en el templo? Ahora ya no tenía posibilidad de dejarlos sin palabra.
La imagen de Jesús con la cara tapada se debe a la popularidad de un juego infantil, en el que se trata de descubrir a la persona que toca al que tiene los ojos vendados. La “gallina ciega”. Pero esta interferencia no tiene nada que ver con lo que Jesús está viviendo ese momento que es una forma de maltrato y no es un juego, precisamente.

Los golpes a los que se refiere el evangelio son golpes dados con el puño cerrado. Esos golpes son más que lo puramente maltrato moral. Son lesiones físicas, dirigidas a la cabeza o al torso. Jesús no se defiende de estas agresiones tan burdas. 

2º Otros le daban bofetadas dicendo: Profetízanos, Cristo…

Esta nueva especie de burla está haciendo mención a los golpes recibidos por el Siervo de Yahvé en el Cántico de Isaías; 50, 6: “yo no me resistí ni me eché atrás; ofrecí la espalda a los que me apaleaban, las mejillas a los que me mesaban la barba; no me tapé el rostro ante ultrajes y salivazos”.

Le tratan de: Cristo. Para hacer burla de la declaración que él ha realizado ante el sumo sacerdote. Y le dan bofetadas… Esta acción es golpear con la mano abierta. Jesús había dicho en el sermón del monte que si te abofetean en la mejilla derecha, pon la otra”… ahora no tiene tiempo de cambiar de posición, porque los golpes le llueven  por todas partes sin distinción. 
La burla de la “profecía”… teniendo la cara descubierta, se refería a dar el nombre de cada uno de los que le abofetean. Es más una adivinanza lo que se le pide al Señor.
3º ¿Qué podemos decir o pensar en este momento?

Que Jesús es el cumplidor de la voluntad del Padre y asume toda la iniquidad de los seres humanos. Lo que él pasó lo pasaron anteriormente otros y después de él lo han sufrido y lo sufren muchos más. Es el reflejo de la lucha de la Palabra de Dios que quiere entrar en este mundo para llevar la salvación y poner la fraternidad entre los hombres en lugar de la envidia y la ambición. Ese rechazo lo sufre el Señor en su propio cuerpo y nos mira a todos para que rechazando el comportamiento de aquellos sepamos asumir su causa a favor de todos los que viven oprimidos y maltratados.
¿Siento la pena y dolor del Señor al verse tratado así?

¿Qué diferente el trato que dio siempre a los enfermos curados?

¿Cómo experimentar el odio y desprecio que esas personas le dirigen?

¿Lo puedo tener en cuenta para no prolongar el sufrimiento del Señor en mis relaciones con los que me rodean?
PAGE  
2

